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ENFERMEDADES ZOONÓTICAS
¿Se puede controlar la transmisión de patógenos entre animales y humanos?

Júlia Vergara-Alert

Con más de seis millones de muertes asociadas hasta la actualidad, la pandemia de COVID-19 es una 
de las peores enfermedades de origen animal. Otras enfermedades zoonóticas han causado brotes 
importantes durante las últimas décadas como el SARS (en 2002-2004, sobre todo en China), el 
MERS (en 2012, principalmente en Oriente Medio), el ébola (de 2013 a 2016, en África occidental) y 
la fiebre del valle del Rift (de 2016 al presente, en África). Además, y especialmente en los países de 
renta baja, algunas enfermedades zoonóticas, como la tuberculosis y la rabia, son endémicas y causan 
miles de muertes. El 60 % de las enfermedades infecciosas conocidas y el 75 % de las enfermedades 
infecciosas emergentes tienen un origen animal y son responsables de problemas de salud pública y 
pérdidas económicas.
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 ■ ¿QUÉ ES UNA ENFERMEDAD ZOONÓTICA?

Una enfermedad zoonótica o zoonosis es la que se trans-
mite de los animales (normalmente vertebrados), sal-
vajes o domésticos, a las personas. También existen las 
zoonosis reversas, que son aquellas enfermedades trans-
mitidas de las personas a los animales, como es el caso 
de algunos animales de compañía 
(perros y gatos). Estos saltos de 
patógenos entre especies, lo que 
en inglés se conoce como spil-
lovers, son mucho más comunes 
de lo que pensamos. El caso más 
reciente es el de la pandemia de la 
COVID-19, enfermedad causada 
por el SARS-CoV-2, el corona-
virus 2 del síndrome respiratorio 
agudo grave. A pesar de que la 
transmisión de este virus es principalmente de persona 
a persona, se ha podido demostrar la presencia de virus 
muy similares al SARS-CoV-2 en ciertas poblaciones 
de murciélagos, lo que hace pensar que estos anima-

les son el reservorio y que, por tanto, el antecesor del 
SARS-CoV-2 podría haber saltado de los murciélagos 
a otra especie antes de llegar a las personas, tal como 
pasó anteriormente con otros coronavirus (Temmam et 
al., 2022; Zhou et al., 2021).

Hasta el día de hoy se han identificado varias espe-
cies animales susceptibles a la 
infección por este coronavirus 
(primates no humanos, felinos 
domésticos y salvajes, cánidos, 
mustélidos, entre otros) (Mastu-
tik et al., 2022) pero todavía no 
se ha podido demostrar que nin-
guna de estas pueda actuar como 
huésped intermediario. Este no 
es un hecho nuevo ni extraño, 
y ya se sabe que los coronavi-

rus tienen un riesgo pandémico elevado. De hecho, el 
SARS-CoV-2 es el noveno coronavirus que se conoce 
que infecta a las personas y el séptimo identificado en 
los últimos veinte años.

«La aparición de nuevas 
enfermedades zoonóticas 

nos recuerda que personas, 
animales y medio ambiente 
estamos interconectados»
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La transmisión de un patógeno requiere tres ele-
mentos principales: la fuente de transmisión del 
patógeno (animales o entorno contaminado por los 
animales), un huésped que sea susceptible a la infec-
ción (sintomático o no, que sea portador o vehículo 
del patógeno), y un medio de transmisión (contacto 
directo o indirecto, aerosol o mediante un vector). 
Para poder combatir una zoonosis es importante 
conocer bien estos elementos. La mayoría de zoo-
nosis tienen origen en la fauna salvaje (murciélagos, 
roedores, aves silvestres, etc.), a pesar de que las 
asociadas a los animales domésticos y a la ganadería 
(vacas, cabras, cerdos, aves, etc.), se dan normal-
mente en áreas muy pobladas del mundo y pueden 
tener un impacto en la salud pública relevante. Ade-
más, las vías de transmisión de patógenos entre ani-
males son múltiples: inhalación, ingestión, a través 
de fluidos, mordeduras, aerosoles, entre otros.

A pesar de que en esta sección se ha puesto el ejem-
plo de la COVID-19 como zoonosis causada por un 
virus, es importante destacar que las zoonosis también 
pueden ser causadas por otros tipos diferentes de pató-
genos, como bacterias (ej. Salmonella, Escherichia coli, 
tuberculosis bovina), hongos (ej. tiña o dermatofitosis) y 
parásitos (ej. cisticercosis, malaria) (Walker et al., 1996; 
Walsh y Groll, 1999). La aparición de nuevas enfermeda-
des zoonóticas y la presencia de zoonosis endémicas en 
determinadas zonas del planeta nos recuerdan que perso-
nas, animales y medio ambiente estamos interconectados 
y que no se puede entender la salud de ninguno de estos 
interlocutores por separado. Recordemos esta tríada como 
concepto o enfoque de una sola salud que más adelante 
volveremos a mencionar como la clave para poder prevenir 
o para estar mejor preparados para una futura pandemia.

 ■ ¿QUÉ FACTORES INFLUYEN EN LA 
APARICIÓN DE ZOONOSIS?

La historia nos explica que la mayoría de enfermeda-
des infecciosas de nueva aparición son zoonosis. Pero, 
¿cuáles son los factores que influyen en la aparición de 
zoonosis emergentes? La COVID-19 se une a una larga 
lista de pandemias que revelan los peligros a consecuen-
cia de la invasión de la naturaleza y la explotación de la 
vida salvaje por parte del hombre, con resultados devas-
tadores para las comunidades locales y de todo el mundo. 
Durante las pasadas décadas diferentes enfermedades han 
amenazado la sanidad pública: el síndrome de la inmu-
nodeficiencia adquirida o sida, el síndrome respiratorio 
agudo grave o SARS, la gripe aviaria y porcina, el sín-
drome respiratorio del Oriente Medio o MERS, la fiebre 
hemorrágica del Ébola o EVD y, más recientemente, la 
COVID-19. Y, ¿qué tienen todas estas enfermedades en 

común? Que todas son de origen o transmisión zoonótica. 
De hecho, se estima que el 60 % de las enfermedades 
infecciosas en humanos se deben a transmisión zoonótica 
y un 75 % de todas las enfermedades infecciosas emer-
gentes provienen del mundo animal (Taylor et al., 2001).

Estas enfermedades, las zoonosis, no son nuevas, hace 
muchos años que se conocen. La peste o la rabia consti-
tuyen algunos ejemplos. Hay que volver muy atrás en el 
tiempo para entender la transmisión de patógenos entre 
especies diferentes. Fue con la introducción de la agri-
cultura y la domesticación de los animales cuando los 
humanos empezaron a vivir en poblaciones más numero-
sas y a estar en contacto más estrecho con otras especies 
animales (Pearce-Duvet, 2006). Este es uno de los facto-
res clave que favorece la transmisión de patógenos entre 
especies, el contacto estrecho entre individuos. Pero, si 
bien los brotes causados por patógenos que han saltado 
de una especie animal a otra (incluida la humana) se 
conocen desde hace tanto tiempo, ¿por qué la frecuencia 
de estas enfermedades se ha incrementado en los últimos 
años? Expertos en el estudio medioambiental atribuyen 

Se ha podido demostrar la presencia de virus muy similares al SARS-
CoV-2 en ciertas poblaciones de murciélagos, lo que hace pensar que 
estos animales son el reservorio y que, por tanto, el antecesor de este 
virus podría haber saltado de los murciélagos a otra especie antes de lle-
gar a las personas, tal como pasó anteriormente con otros coronavirus.

«Un 75 % de todas las enfermedades 
infecciosas emergentes provienen 

del mundo animal»
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este hecho a la acción e interacción humana con el medio 
ambiente (Jones et al., 2008). La deforestación, el incre-
mento de desplazamientos internacionales, la globaliza-
ción, la urbanización masiva, los cambios en la alimen-
tación, el tráfico de especies salvajes e incluso creencias 
religiosas son algunos de los factores que influyen en la 
aparición de nuevas enfermedades y en la transmisión de 
estas (Church, 2004).

También es importante no olvidar la parte más cien-
tífica y no tan social. Los factores que pueden explicar 
la emergencia de una zoonosis o de una potencial enfer-
medad de carácter zoonótico son complejos. Intervienen 
factores tan diversos como mecanismos moleculares 
(por ejemplo, la deriva y el cambio genéticos que se 
producen en el virus de la gripe aviaria) o los diferentes 
estatus inmunológicos de los individuos o de una pobla-
ción. Además, los virus, en especial los virus de ARN, 
tienen la habilidad de adaptarse a condiciones cambian-
tes del medio ambiente (por ejemplo, mutaciones en su 
genoma, como pasa con las variantes del SARS-CoV-2) 
y, de hecho, eso les convierte en candidatos potenciales a 
patógenos emergentes.

 ■ EVITAR LA PRÓXIMA PANDEMIA DE ORIGEN 
ZOONÓTICO: ¿MISIÓN IMPOSIBLE?

La pandemia de la COVID-19 ha planteado muchas pre-
guntas sobre el papel que representa la interacción entre 
los animales y las personas en la emergencia de nuevas 
enfermedades infecciosas. ¿Habrá nuevas epidemias o 
pandemias en un futuro próximo? ¿Podemos estar mejor 

preparados para hacer frente a una situación similar a la 
que hemos vivido durante los últimos años?

La historia reciente nos demuestra que volverán a 
suceder brotes de enfermedades emergentes; el riesgo de 
nuevos patógenos para los humanos se ha incrementado 
durante las décadas pasadas, y esta tendencia sigue al 
alza (Baker et al., 2021). Pero es difícil predecir cuándo 
sucederá esto, lo que hace que la preparación y vigilancia 
sean un enorme desafío. Todos los sectores relacionados 
con esta vigilancia de las enfermedades infecciosas tie-
nen que estar preparados para detectarlas y tomar decisio-
nes rápidas y acertadas para cuando llegue el momento. 
Entender las enfermedades que afectan a los animales así 
como el entorno donde viven estos es esencial si quere-
mos evitar futuras pandemias. Y este concepto hace años 
que se conoce y que se intenta aplicar, sin demasiado 
éxito. Es lo que se conoce como una sola salud. ¿Qué 
significa realmente este enfoque? Y lo que es más impor-
tante, ¿es factible llevarlo a cabo?

Una sola salud es un concepto sencillo de explicar, 
y quizás más difícil de poner en práctica. No podemos 
entender las enfermedades que afectan a las personas de 
manera independiente a la sanidad animal y al entorno en 
que vivimos. Es un triángulo que tenemos que tener cons-
tantemente presente y por eso es importante que la salud 
pública esté conectada con la animal y con el estudio 
medioambiental (World Bank Group, 2018). La pande-
mia causada por el coronavirus SARS-CoV-2 ha puesto 
de manifiesto muchas carencias en nuestra sociedad, pero 
también ha hecho que muchos profesionales de ámbitos 
diferentes (sanidad, epidemiología, biología y veterinaria, 
bioinformática...) trabajáramos de manera conjunta. Esto 
ha incrementado la riqueza de conocimientos y ha per-
mitido que se avance rápidamente en la comprensión de 
este virus y, por tanto, en el control y en el desarrollo de 
medidas para evitar la propagación. Pero todavía estamos 
lejos de lo que sería un ideal de modelo de cooperación 
entre sectores, y por eso hay que seguir trabajando en 
este sentido.

La pandemia de la COVID-19 ha puesto el énfasis en 
la necesidad de prepararse para poder detectar y dar una 
rápida respuesta a las enfermedades emergentes que pue-
dan surgir de ahora en adelante. Es importante anticiparse 
para poder actuar de forma rápida. Como ya se ha comen-
tado, tres de cada cuatro enfermedades infecciosas emer-
gentes tienen origen animal y, por tanto, la clave para 
poder prevenir una epidemia o pandemia es una vigilan-
cia epidemiológica más amplía y exhaustiva de la fauna, 
tanto doméstica como silvestre. No se puede saber con 
certeza cuándo, dónde y qué patógeno será el próximo 
en causar una pandemia, pero lo que sí que se sabe es 
que habrá más probabilidades en lugares donde la vida 
salvaje entra en contacto con la fauna doméstica, donde 

La deforestación, el incremento de desplazamientos internacionales, 
la globalización, la urbanización masiva, los cambios en la alimentación, 
el tráfico de especies salvajes e incluso creencias religiosas son algunos 
de los factores que influyen en la aparición de nuevas enfermedades 
y en la transmisión de estas.

«La historia reciente nos demuestra 
que volverán a suceder brotes 
de enfermedades emergentes»
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conviven animales de diferentes especies incluyendo la 
humana. Estos pueden ser lugares como mercados de 
animales vivos, tanto por el comercio de animales exóti-
cos como de ganado, y lugares con una presión creciente 
sobre el medio ambiente que hará que animales y perso-
nas entren en contacto estrecho y permanente. Por tanto, 
es importante equilibrar nuestra relación con la natura-
leza disminuyendo nuestras acciones nocivas si queremos 
reducir el riesgo de aparición de nuevas zoonosis.

Para responder a la pregunta inicial, posiblemente no 
podremos evitar una futura pandemia, pero sí que tenemos 
herramientas para poder mitigar la propagación de brotes 
con potencial pandémico. Pero, para eso, se requiere un 
enfoque holístico, en el que participen expertos de todos 
los ámbitos (sanidad animal, medicina humana, medioam-
biental), junto con responsables políticos y, tener en 
cuenta las comunidades en entornos de alto riesgo y su 
realidad. No existe una solución única y, todavía menos, 
sencilla. Lo que está claro es que hay que invertir en sis-
temas y redes de vigilancia, en el manejo de la sanidad 
animal y en la conservación de las especies. Si bien es 
cierto que estos programas y su implementación requieren 
una gran inversión económica, los riesgos y las pérdidas 
económicas de no hacerlo son mucho más elevados.

Las organizaciones internacionales como la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS), la Organización Inter-
nacional de Epizootias (OIE) y la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), junto con las autoridades nacionales e internacio-
nales, han unido esfuerzos y recursos, y hace más de una 
década que trabajan de forma conjunta. Pero como se ha 
hecho patente en la reciente pandemia, hay que potenciar 
los sistemas de vigilancia en animales para una rápida 
detección, notificación y gestión de enfermedades. Es del 
todo imprescindible una responsabilidad y compromiso 
en el ámbito global para controlar futuros brotes y docu-
mentar las enfermedades y la aparición de nuevos patóge-
nos en animales. Como ya se ha apuntado, para conseguir 
estos objetivos es esencial que los países incrementen la 
inversión en servicios veterinarios nacionales, que son 
los responsables de asegurar una sanidad y bienestar 
animal y a menudo están al frente del manejo de enfer-
medades zoonóticas. Aun así, los servicios veterinarios 
nacionales tienen que incrementar su colaboración con 
las autoridades de vigilancia de la fauna salvaje.

En cuanto al origen del SARS-CoV-2, el virus que 
ha causado la pandemia durante la segunda década del 
siglo XXI y que ha puesto en cuarentena a todo el mundo, 
ya hemos comentado que el origen más plausible es el 
murciélago (Zhou et al., 2021). Pero, ¿cómo y cuándo ha 
evolucionado el virus para entrar en la población humana? 
¿Cuánto tiempo hace que el virus intenta mutar para adap-
tarse mejor a una especie determinada o para dar un salto 

entre especies? Queda mucho camino por recorrer en este 
campo, pero es importante hacerlo. Entender estos meca-
nismos nos ayudará a predecir y evitar futuras situaciones 
como las que hemos vivido, a estar más preparados. Y es 
importante saber que el trabajo y la investigación que se 
está generando alrededor de la COVID-19 servirán para 
este virus, pero también han generado y generarán conoci-
miento que se podrá aplicar rápidamente en otros campos.

Imaginemos un mercado ilegal de animales salvajes 
donde comparten «techo» un gran número de especies 
muy diversas, en contacto estrecho con las personas. 
Ahora sumemos unas condiciones sanitarias escasas o 
pobres y estaremos creando el lugar ideal para que se 
lleven a cabo transmisiones de patógenos tanto dentro 
de una misma especie como entre especies diferentes. 
Podríamos decir que se crean las condiciones óptimas 
para que un microorganismo pueda saltar fácilmente de 
un individuo a otro y darle así la oportunidad de adap-
tarse, de hacer pequeñas mutaciones en su genoma que 
se traducirán en una mejor adaptabilidad en un huésped 
determinado o, incluso, adaptarse a un huésped o especie 
diferente (salto entre especies).

También es cierto que hay que poner todas las cartas 
sobre la mesa y, desgraciadamente, el tráfico de fauna 
salvaje es una fuente importante de proteína en muchas 

Entender las enfermedades que afectan a los animales así como el 
entorno donde viven estos es esencial si queremos evitar futuras 
pandemias.

«Hay que invertir en sistemas y redes 
de vigilancia, el manejo de la sanidad animal 

y la conservación de las especies»
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zonas y comunidades rurales. Pero por eso es necesario 
buscar alternativas y evitar estos comercios ilegales que 
no hacen más que causar efectos negativos en la biodiver-
sidad, la conservación de las especies y de los recursos 
naturales.

Hay muchas preguntas que posiblemente nunca ten-
drán respuesta, o que, si llegamos a saberla, será de aquí 
a un tiempo. Lo que está claro es que hay que estar pre-
parados y que es importante proteger y entender la vida 
salvaje y su entorno para evitar futuras pandemias.

 ■ RESUMEN Y RECOMENDACIONES CLAVES

¿Qué lecciones hemos aprendido? En primer lugar, sabe-
mos que las zoonosis son infecciones naturales que se 
transmiten entre animales y humanos y que estas, lejos de 
desaparecer, no han dejado de incrementarse en las últimas 
décadas. Además, y para sintetizar lo que se ha discutido 
en esta revisión en relación con las causas de las zoono-
sis, sabemos que estas dependen principalmente de tres 
factores: el agente etiológico causante de la enfermedad 
(virus, bacteria, hongo, parásito), el huésped reservorio o 
intermediario; y la interacción animal-persona-entorno.

Por tanto, para prevenir, controlar y erradicar una 
zoonosis y reducir el riesgo de una futura pandemia 
hay que controlar los reservorios (vigilancia epidemio-

lógica), reducir el contacto potencial con estos e 
incrementar la resistencia de los huéspedes (medi-
das profilácticas). Y por eso, es del todo necesario 
establecer una red que cuente con profesionales 
de todos los campos, principalmente de la salud 
pública, sanidad animal y medioambiental; pero 
también personal de laboratorios de investigación 
tanto públicos como del sector privado; políticos; y 
sociólogos, entre otros. 
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No se puede saber con certeza cuándo, dónde y qué patógeno será 
el próximo en causar una pandemia, pero lo que sí que se sabe es que 
habrá más probabilidades en lugares donde la vida salvaje entra en con-
tacto con la fauna doméstica, donde conviven animales de diferentes 
especies incluyendo la humana. Estos pueden ser lugares como mer-
cados de animales vivos, tanto por el comercio de animales exóticos 
como de ganado.
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